
NUM. 4. MARTES i I DE ENERO DE 1842. 5€UART0S. 

U POSDATA. 
FSmiOMGO JOGO-SSÍII0. 

VVKVOS TDX S17SCE}C!0N. 

En Madrid en la RenAcciov.colle de! Lobo 
tiúni. 1) ciiarlo bajo , y en la librería de CiKxr.v 
calle Major. En las prüvjicias e i Iss pri ncipaics 
librer ías y adminislrationes de Correos. 

En Paris, en la aieiii-ia iníjlcsa ealle del 
Mnnlhalmr ni'iin. Ü—VH Londres' en eas a de los 
Srcs. Akerman y comp. en el Sirand núra. 1)3. 

^SE>'^3S3&%Se^<S2^^, 

E^le periódico sale loJas las lardes , esceplo los 
domingos. 

Las reclamaciones, comunicados y anuncios, se 
dirigirán francos de porle íi la redacción y se inser­
tarán á precios Convencionales. 

Cn mes en Madrid, r^ 10. 
En las provincias H, 
Un trimestre 40. 
En Francia, tres meses 13 franco*. 
Seis 25. 
l!n año. 40. 
En Londres, nn trimestre. . . 14 sehci. 

SUERTE DEL CLERO. 

Poco tiempo hace, habíanse esparcido 
voces y rumores que h»bi.in hecho brillar un 
Tavo de esperanza en aquellas almas para 
quienes no puede ser indiferente la suerte 
del clero y el porvenir del caito. Cualquie­
ra que sea el grado de escepticismos, que 
como epidemia del siglo haya podido también 
alcanzar á una parte del pueblo español, por 
numerosa que sea la clase de incrédulos ó de 
indiferentes que hayan contraído esa triste 
enfermedad moral á poder de costumbres 
depravadlas, ó»do doctrinas lioy dia en des­
crédito, á nosotros nos lii parerído siempre 
mas aparente y su erfiv'ial y por todo ose indi­
ferentismo decantada y no solo creemos que 
la religión es l.i gran neiu-sidad del pueblo, 
sino que cn las m.isas del puebla permanece 
^ivay hüiidamenle arraigado y iniiversalinon-
tc eslendido el senlimieiilo religioso , y que 
se conserva e<i loJa su pureza la herencia de 
piedad'y de creencias católicas que nos han 
dejado niieslros religiosos mayores. La agi­
tación política , la conmoción profunda que 
ba sacudido en esta época a todos los pue­
blos, y ii todas las familias, tantos Irastor-
nos , tantos p.tdeciinicntos , vaivenes , vici­
situdes , y desgracias, piu'deii haber hecho 
creer que no se lija la atención en los asun­
tos religiosos y aun inlluir reairneute en que 
los hombres piensen demasiado en sus mas 
inmediatos inieroscs para poder ser oscila­
dos por ios intereses elevados de la religión; 
pero sin embargo la creencia 'y el seiili-
inicnto, auoque ahogad')s y abatidos, viven, 

f ! si la (k'sgraija en los pueblos comí en 
os individuos es un lanío egoi?ta , el rcsta-

bleciiiiieiilo de la caliiKi hace volver con 
nueva fuerza el esjdiilu hacia esa necesi­
dad viva, hacia ese gran consuelo de los 
hombres. Nailie lo niHesilaba mas que los 
españoles en esta éiwci. Después de la guer­
ra, érales precisa, contó la piz , la religión 
y el CUIK). 

Por eso hablan si lo acojidas con avidez 

las noticias a que aludimos de q(io iban á 
ser renovadas las relaciones con la corte de 
Roma. Los periódicos estranjeros habían 
hecho divulgar esta alhagiieffa especie, y el 
ejemplo inmediato de Portugal que acaba 
de arreglar sus diferencias con el santo pa­
dre , daba cierto aire de probabilidad á esta 
esperanza. A nosotros nos era muy dificil dar­
le cabida en nuestro corazón, porque tan 
avanzado el gobierno en la carrera de los 
desaciertos y de los absurdos, mas en esta 
que en ninguna otra materia, estando fres­
ca y reciente todavía la violencia cometida 
con el estragado nuncio, y estándose pro— 
cediundt) en la actualidad á la secularización 
y venta de los bienes del clero, reíamos 
cuanto tenia el gobierno que relroceder pa­
ra ponerse en punto de poder tratar con la 
silla apostólica. Pero otro tanto mas era al 
mi.-iino tiempo consoladora para nosotros 
aquella esperanza, como quiera que ella 
envolvía la necesaria modificación de algu­
nas leyes que creemos de funestas conse­
cuencias, la derogación de muchas disposi­
ciones gubernativas que hacen hoy pesar una 
rigurosa tiranía sobre una clase igual cuan­
do inenosá las demás en derechos, y la ce­
sación de ese sistema tenaz de persecución 
con que se humilla, y se veja y oprime 
en todas parles á la ya demasiadamente mi­
sera y empobrecida clase de los ministros 
de la religión. Nosotros que no somos ene­
migos del gobierno , pudimos gozarnos en 
qui! el gobierno se propusiese entrar en vias 
de decoro, y de que creyese llegado el mo­
mento de pagar un tributo á la religiosidad 
nacional. Nosotros que no podemos ser 
enemigos del poder, debimos congratular­
nos en la esperanza de que el poder com­
prendiese al fin la conveiiiíncia de llamar 
en su ausilio intereses de ú los que se había 
declarado hostil y adversario, y la obliga­
ción de declararse prolector y apoyo de ins­
tituciones que nunca pueden ser enemigas 
y desfavorables , ni vivir divorciadas de 

I ¡as inslilucíones y potestades temporales. 

Podíamos pensar que las últimas leyes 
j las últimas providencias sobre el estado 
eclesiástico eran como una concesión hecha 
á las pasiones revolucionarías, cuando to­
davía estaban couestadas y encendidas, que 
eran el último esfuerzo de la animadver­
sión suscitada contra aquella respiMable cia­
se, bajo pretestos y tendencias políticas, pe­
ro que consolidado ya el poder, y desem­
barazado de temores y recel*s, y sin mo» 
tiro de hacer antipolíticas concesiones, no 
se creía degradado por retroceder de un 
mal camino, ai humílUdo por entablar ne­
gociaciones á que el mismo Bonaparte en 
el apogeo de su poder no se había desde­
ñado de acudir. 

Empero todas nnestr«s esperanjas hu­
bieron de desvanecerse como el humo el dia 
de la apertura de las cortes. En la inmensi­
dad del discurso que los ministros pusieron 
aquel dia en ios labios del regente, ni una 
soia fajabra vimos que pudiese corrobo­
rarlas. El discurso guardaba tanto y abso­
luto silencio sobre la corle de Roma, y na ­
da se decía en él que pudiera satisfacer la 
agitación y ansiedad en que se |:ncuQHtra 
un pueblo católico por una interrupción da 
tan funestas co.nsecuencias, y que al fin de­
be tener un término. Pero este término no 
se dejaba ver ni vislumbrar siquiera. Muy 
al revés. Parece que el estudiado silencjo 
de aquel documento tiende á hacer creer 
que la actual situación religiosa es una si­
tuación ordinaria y nominal, y qiae se pue­
de pndongir indefinidamente. Las únicas 
palabras que en él aludían al estado ecle­
siástico, denotaban con dolor la perseve­
rante idea de' llevar á efecto, y hasta sus 
mas últimas consecuencias el plan conce­
bido durante la administración del señor Gó­
mez Becerra , y continuado fiel y escrupu-
losainente por el sertor Alonso. 

Sin embargo, tampoco erau estas maa 
que conjeturas, y casi adivinamos como las 
oirás. El silencio nuda d«cia, al lin, y el 
anuncio de la preseulacion de uua ley podía 



ser el atiun îo de una lej saludable y «onso-
ladora. Empero á pocos dias transcurridos 
hubimos de vejr con c| mas accrbp dolor 
que la suorte , del clero se empeoraba más 
cada vez. que a las alias y divinas institu-
rionps religiosas se las rebaja al nivel de 
los mas profanos intereses, que el estado 
oclesiáslico se talla cada vez mas sujeto ii un 
sistema do tiranía cscepcional incompali-
bie con las garantías y derechos del go­
bierno representativo, y que la católica Ei-
paña está irrevocablemente inducida en una, 
separación perpetua é irreconciliable con 
la cabeza de la iglesia. A pocos dias vemos 
publicada en los periódicos la orden dada á 
ías «iloi-idades-políticas de negar y his 4i* 
cencías de predicar y confesar á los que no 
fueron en su juicio adictos al sistema consti­
tucional, y á las instituciones vijentes. A 
pocos dias también oimos leer en' la tribu­
na del congreso el proyectó de ley sobre 
división de obispados y ejercicio de la juris­
dicción eclesiástica. 

Este proyecto y aquella disposición ha­
blan por sí solos en un lenguaje harto 
triste y harto elocuente. ¿Qué podríamos 
añadir nosotros á lo que su lectura arroja 
sino pálidas refleiciones , y consideraciones 
triviales á fuerza de ser obvias? Nosotros 
en vano quisiéramos ser moderados é im-
parcialcs. La moderación pudiera parecer 
«arcasmo , y la imparcialidad ironía. Ese 
proyecto nos pareció desde luego un pro­
yecto de cisma, una emancipación proles» 
tante , y en cuanto á la disposición que sa­
jele al permiso de la autoridad política el 
«jercicio de las funciones espirituales, exi­
giendo para él la profesión de ciertas opi­
niones políticas, nos contentaremos con ha­
cer al gobierno entre mil que se" nos ocar» 
ren, una amarga reflexión. 
i"' En los idiez años de! mando absoluto 
de Fernando Vil , en aquellos años del des­
potismo de Calomarde, en aquel tiempo 
de policía tiránica, en aquella década de 
Índices inversos y de purificaciones, no­
sotros hemos visto , nosotros hemos co­
nocido á muchos sacerdotes que profesaban 
opiniones liberales. Al gobierno sin embargo 
al gobierno de aquel período no se le ocurrió 
«ncargar ni prevenir que solo por ese motivo 
se les prohibiese el ejercicio de la predicación 
y la administración de los sacramíentos. Y 
no vale decir que el gobierno confiaba en 
qub lo haiian los obispos ^ prelados, no. 
Ht.-bia muchos obispos, muchos prelados 
que no perseguían á los Sacerdotes por so­
lo las opiniones políticas, no. Había 
oWgpos ilustrados y tolerantes con ellas, y 
en muchas diócesis estaban seguros de no 
•ser molestados los eclesiásticos tenidos por 
liberales, cuando á esta calificación no iba 
4)nida la nota de algún vicio en su con­
ducta moral. Estaba reservado para los.tiem-
pos del Sr. Alonso una purificación desco­
nocida en aquel periodo, y hacernos casi 
avergonzar ahora de las declamaciones é in­
vectivas que hicimos llover sobre el into­
lerante goiiicrno del poder absoluto. 

Es triste, tristísima la suerte del clero, 
íilentificada por mas que se diga con los in-

—J— 
tcresef do la religión, y d.cl culto. Jarais 
en la memoria de la iglesia española se ha 
visto jojas abyecta, mas humillada, mas dig­
na de lástima su envilecida condición. ¿Es 
útil (!so para el gobierno, es necesario para 
la libertad? Nosotros liabrcmbs de volver 
mas de una vez á esta cuestión, y á este 
tema, y le habremos de decir siempre al go­
bierno que no: que ni el poder, ni la liber­
tad, ni el trono, ni el pueblo, pueden dejar 
de padecer detrimento, menoscabo, cuando 
el sacerdocio sufre y mendiga, cuando nin­
guna Constitución hay segura, cuando el cul­
to se ve conmovido y vacilante. 

ESPÍRITU DE LA PRENSA. 

EL GOBRESPONSAL. Dedica su artículo 
de fondo en aprobar la disolución de la 
compañía de tejedores de Barcelona. 

EL CASTELLANO. En lugar de articulo 
de fondo, inserta el artículo del Journal 
des Debatí de 1.° del corriente sobre la 
eueslion de credenciales. 

EL (]oNSEnvAD(>B DE AMBOS MtiNDOS. 
Elogia la contestación dada por el ministe" 
rio de Estado en las cortes sobre la inter­
pelación de credenciales. 

EL INNOMINADO. Se queja en su primer 
artículo por la persecución que sufre la 
prensa periódica indepeodiente. En otro 
artículo dice que ya que S. A. no ^ermi^ 
te escribir en favor de la república, se 
contenta con gritar; Viva la libertad , pues 
la verdadera libertad y la república son co­
sas iguales. 

EL iNnEPENDiENTE. En un artículo muy 
razonado aconseja á los electores no reeli­
jan á ninguno do los Diputados sujetos á 
reelección, pues estos como ministeriales 
votarán todos los proyectos de ley para 
nuevas contribuciones y empréstitos, pre­
sentados á esta legislatura por el ministro 
de Hacienda. 

EL CATÓLICO. Censura en un razonado 
articulo la circular del ministro de Justi­
cia de 14 del pasado, y la llama, la mas 
opresiva para el clero, la mas anti-consli-
tucional, y la mai opuesta á los principios 
lib*ralt$. 

EL ABGOS, Bajo el epígrafe de: ¿Puede 
proclamarse el principio democrático! se 
queja de las persecuciones que sufren la 
prensa y los hombres republicanos. 

Eco DEL CoMEBClo. En un artículo 
estreraadamente débil y sandio , vuelve á la 
carga en la cuestión de credenciales, casi se 
confiesa ainglesado, y calcula la opinión pú­
blica en el asunto de qve trata, par el nú­
mero de periódicos, sin descontarlos do» 

ó tres asalariados por el gobierno, ni los 
republicanos que no pueden naturalmente 
defender principios monárquicos. PobfiU 
Eco. 

EL CORREO NACIONAL. Contesta hoy al 
articulo del Espectador de ayer sobre la sa­
lida de Mr. de Sî lvandy. 

EL ESPECTADOR. Se enlretiene en citar 
varios lugares comunes sobre la preponde­
rancia y decadencia de las naciones, para 
concluir que ía Francia y su gobierno no 
se hallan en posición muy segura ni tran­
quila. 

En un pequeño artículo desmiente esto 
periódico la voz esparcida de que se forma­
ría una guardia particular para el Regente. 

Re vis ¿a nacional. 

HuELVA 25 de diciembre. 
Regresó de la Palma el gefe politico, victorio­

so de una batalla que seguramente no le envidia 
ningún liberal. Hablamos de eleccioues munici­
pales sobre lasque los electores de aquel pueblo 
han hecho á la Diputación una esposicion may 
ratonada , quejándose de que un gefe político 
que se atreve á llamarse progreíiita se haya 
entregado en manos de los hombres mas serviles 
de la Palma. 

SANTUSO 2 de enero. 
La diputación provincial ba dispuesto que los 

nuevos concejales no tomen posesión de sus des­
tinos , hasta que el ayuntamiento informe sobre 
una instancia dirigida por tres compromisarios; 
concluyente á si los electos perlíhecen al partido ^ 
del progreso legal. Nosotros redactores de la 
POSDATA llamamos la atención del gobierno sobre 
este escándalo nuevo, llamamos la atención de los 
señores diputados y senadoreí y las de todos los 
escritores píiblicos independientes. Hay ademas 
de este escándalo una infracción terminante de 
la ley de 3 de febrero de 182 í. 

PEDERNOSO [provincia de Cuenca). 
Hace unos dias salió de este pueblo la marque­

sa de Casa-Pacheco por haber sido amenazada, é 
insultada con canciones y no haber hallado apoyo 
en las autoridades, y si muy mal recibimiento de| 
gefe político á quien fué á quejarse. 

ALMEBIA 4 de ídem. 
El día i.° se trasladó la imagen do la patrona 

de es'a ciudad nuestra señora del Mar, desde el 
convento de Santo Domingo, en procesión solemne 
á la santa iglesia catedral , cuya medida adop­
tada por instigaciones de hombres qiie todo quie­
ren innovarlo ha causado sumo disgusto á la gran 
masa de estos habitant>;s. 

Las contiendas de la Sierra de Almagrera creo 
nos van á producir grandes miles ,• y nuestras 
autoridades ya está visto carecen coma todas hoy, 
de fuerza y de prestigio. 

VALENCU 8 de idem. 

Ayer se celebró el jurâ k» para fallar la hoja 
volante con los versos Tepublieanos del furriel 
de Zapadores, y el jurado declaró: No Aa lugar. 



BiKCELOMi 5 de'anero. 
Juste gcfc p ilítico publicó ayer una órden¡4el 

regedle fecha 9 del mes anterior por la que en 
virtud de la novísima recopilación prohibe toda 
jespecie de asociaciones que no estén permitidas 
por el gobierno ; ha resuelto quede disuelta la so­
ciedad de tegedorcs de Algodón. Luego que se co-
iTiunici) al seuor Muns presidente de la junta di­
rectiva de dich.i sociedad la disposición úc\ go-
|)ierno, ostas autoridades tomaron sus precaucio­
nes , y toda la noche y parle del dia siguiente la 
guarnición y las tropas numerosas de los canto­
res estuvieron sobre las armas; pero el resultado 
manifestó que no era necesario apelar á las armas: 
los asociados no se han opuesto, y se han conten, 
tado con protestar en los periódicos. 

Ayer fué conducido á la cárcel un diputado 
provincial según acto de prisión dado por un juez 
de primera instancia en una causa criminal sobre 
delitos comunes. En la misma cárcel están presos 
el alcalde constitucional de San Martin de Proven-
sais por robos y asesinatos en cuadrillas ; un regi­
dor del ayuntamiento de esta capital en ISil^ 
acusado de suplantación de números en la rifa de 
los empedrados y el juez de primera instancia de 
Faisct, nombrado por una junta de setiembre de 
18áO y procesado por culpas cometidas en la admi­
nistración de justicia. ¡Buena gente va saliendo 
de los septembrinos! 

ídem 6. 
Hace dos dias que la tropa se halla sobre las 

armas en sus cuarteles j salen reforzadas y en ma­
yor número las patrullas de noche: el motivo de 
este aparato parece ser la orden de disolución de 
la asociación de tegedores. No sabemos que efec­
tos producirán estas disposiciones, pero es pro» 
bable que los tegedores continuarán asociados de 
cualquier modo, pues tiene raices profundas la aso­
ciación. 

lOEK. 

Innumerables son las gavillas de latro-faccio-
sos; de modo que hemos llegado al estremo de 
no poder salir de las poblaciones, Ayer encontra­
ron al médico de San Sadurní, y le intimaron que 
si no presentaba el domingo 9, ocho onzas de oro, 
lo asesinarían. Todos nos preguntamos: ¿V naes-
Iras tropas donde están? Vemos que en todas par­
tes, pero en ninguna: lo mismo que lo que llaman 
gobierno. §erla necesario hacer una horrible pin» 
tura de la situación de Cataluña si me propusiera 
describirla: y con lodo diré: que en estos momen" 
tos reina la mas grande agitación y alarma en los 
ánimos de los amos y jornaleros; un estado tal, que 
raya en la desesperación. Todos se ven arruinados 
y sin pan que dar á sus hijos, infínidad de fábri­
cas se van á cerrar el dia 8.—En ninguna época 
se habrá encontrado Cataluña en un estado tan de­
plorable y desatendida por el gobierno, las ma­
nufacturas están á un precio carísimo y aun asi 
nadie las quiere. ¡Ay de la Nación, si el gobierno 
se obstina en su plan destructor, que unos dicen 
lo tienen proyectado; otros que lo tiene hecho, por 
los compromisos que contrajo cun la Inglaterra, 

Han puesto en libertad al señor Bastus, ex-re­
dactor del Na cional. 

ALGECIBÍS 5 de enero. 

Continúan fondeados en (íibraltar i navios de 
linea ingleses , y se nota con bastante freciiencía 
la entrada y salida de algunos otros de la misma 
uai'ion , quizá paraj^servar á ana escuadra fnn-

cesi que según se dice navega por esias inmedia­
ciones , y que antes de ayer aseguraban era muy 
numerosa. Desde algunos dias hacen escala en este 
surgidero los vapores españoles que paraban en 
Gibraltar á su regreso para Levante, lo que es 
provechoso para este pais. 

ZABAGOZÍ 6 de idem. 
Parece que algunos liberales de esta capital, 

piensan dirigir una esposicion al Regente, pidien­
do clemencia para los canónigos de esta catedral 
condenados por la audiencia. 

TOLEDO 6 de idem. 
Se han ingresado á este batallón provincial 

algunos soldados de la G; R. provincial estingui-
da, y aun llegarán mas nanurales de este pais, 
que sirven en otros¡ Regimientos. Los del depó­
sito de quintos, salieron ya para sus destinos. 

Un fantasma ha tenido por las noches aterro­
rizada la ciudad por la parte de San Lucas y sin 
que la policía pudiera atraparlo, aunque algunas 
noche^ paseaba desde temprano, y hace poco sa­
lieron decididos alguno; Nacionales para coger­
lo pero se les escapó arrojándose por los barran­
cos del Rio, mas desde entonces no ha vuelto á 
aparecer tal fantasma. 

En los pueblos de esta provincia ha habido 
muchos desórdenes en las elecciones de ayunta­
mientos , porque los moderados y progresistas se 
han presentado con toda su fuerza para obtener 
el triunfo; y ha habido tanta lucha que no pudo 
apagarla lá diputación provincial ni sus comisio­
nados. La diputación se ocupa en despachar las 
reclamaciones de ilegalidades que se han presenta­
do , y según decida se calmarán ó no las eferves­
cencias que son muy crudas, tanto por los efectos 
déla ley, como porque ya las autoridades en Es­
paña carecen de todo prestigio, después de tantas 
revoluciones encomiadas y de tantos alzamientos 
llamados pronunciamientos heroicos. 

AflNISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y 
GOBERNACIÓN DE ULTRAMAR. 

El gobernador capitán general de Isla de Cuba 
da parte en 1.° de diciembre próximo pasado de 
que aquel pais continúa disfrutando de completa 
tranquilidad. 

LOTERU PRIHITIVA iC|0|<4L. 

En la estraccion celebrada ayer han salido agra­
ciados los números siguientes: 

8 9 , 55 , 38 , 12 , 29 . 

E,A 3P0SBATA. 
REELECCIONES. 

Cuestión ardua es esta de reelecciones, 
carísimos lectores. Unos cuarenta dicen 
que son los señores diputados en quienes 
el gobierno ha hallado méritos y servicios 
desde las últimas sesiones de Lor(es para 
premiarlos, ascenderlos y agraciarlos. 

AII4 en los tiempos aciagos de los mi­
nisterios moderados no se dio ejemplar de 
tal abundancia, pero no bay que quejarnos, 

eso consiste en que entre gente mas liberal 
hay mas aptitud J es menester aprovecharla. 
Personas que la dan de tener buena me­
moria dicen que cuando los señores quo 
ahora son gobierno y mayoria, era mino-
ria y oposición, ponian el grito en el cie­
lo criticando el abuso de que hubiese tan­
to diputado empleado, al paso que ahora 
no han hecho asco á las iutcndoiicias, g e -
faluras políticas, plazas en lus secretarias y 
otros bocados golosos ; pero los que asi 
discurren no reflecsionan que aquellos d i ­
putados empleados eran retrógrados y esto» 
de ahora son progresistas, con lo cual se 
ve que no seria justo graduarlos á todos 
del mismo modo. Un retrógrado por el 
hecho de serlo es un canalla y un progre­
sista es un ángel en la tierra que purifica 
cuanto loca. Este es al menos nuestro moio 
de ver. 

Ahora los electores deben apresurarse 
á reelegir á todos los señores dipuladbs que 
el congreso en su acaloramiento ha sepa­
rado de su seno, y la razón que tenemos 
para aconsejarlo es muy sencilla. Cuando 
el gobierno les ha dado empleos, siendo di­
putados, es claro que los necesita en las ofi­
cinas y en el congreso. No reelegirlos es 
hacer que hagan falla en una de las dos 
partes; y eso no es regular. 

Los mal iifleocionados pretenderán que 
siendo {as horas de oficina en todas las d e ­
pendencias del Estado sobre poco mas ó me­
nos las mismas que las de sesiones del Con­
greso , en una ó en otra parle han de hacer 
falta; pero esto es un argumento de pie de 
banco, puesto que buen cuidado tendrá el 
ministerio de hacerlo ir adonde mas los n e ­
cesite, ya sea para votar, ya para escribir; y 
sobre todo que entre cobrar el sueldo á fiii 
de mes y asistir al Congreso no hay íncom-^ 
patibifidad ninguna. 

Otros pretenderán que agraciados dichos 
diputados por el gobierno votarán á. troche 
y moche cuanto este proponga, aunque no 
convenga k la nación. Esta es otra salida d^ 
pavana puesto que nosotros creemos aqe es 
imposible de toda imposibilidad que el g o ­
bierno proponga nada que no convenga á la 
nación, y que diciendo los tales diputados 
amen á cuanto quisiera el ministcríq, hará 
á la nación un señalado servicio. 

Otros pretenderán que los susodichos 
diputados han demostrado ya que no tienen 
inconveniente en admitir del gobierno cuan­
to les dé, y que «i ahora son reelegidos vol­
verán á adimilir nuevas gracias, volverá á 
ser necesaria otra reelección (ya hay ejem­
plar en estas cortes) y con ella» nuevos gas­
tos para los pueblos y nuevas molestias pa­
ra los electores. Tampoco á nosotros nos ha­
ce esto fuerjca, porque estimamos en mas quo 
un señor diputado reciba aumipto en sn 
sueldo ó una condecoración para estar d e -
centilo, que np que se incomoden unos 
cuantos patanes que teráv los eloclores ó 
que gasten los pueblos que para eso e»táa 
ricos, 

Por todos estos antecedentes aconseja­
mos á los electores la reelección pura y 
sencilla de odos los agraciados que m m b j 



mas hacen ellos en lomar que el gobierno 
en darles y al cabo bien merecon que so les 
agradezca el doble trabajo de servir una pla­
za lucrativa y de votar en el Congreso. 

RETAZOS-
En punto á espaTioliimi de nuestro goliier-

no, escriben lo.siguiente de Granada al Correo 
Nacional, 

«Dice S. A. que la Inglaterra ha dado una 
satisfacción por el suceso desagradable de Carla-
jena. Esta calificación tan humilde será por efec­
to de la moderación diplomiilica, pues todo espa" 
ñol celoso del honor nacional, y la Europa la 
han calificado de un atroz, escandaloso y premedi­
tado insulto, no siendo un hecho casual é impre­
visto, pues que salieron de Gilirallar dos bergan­
tines dS guerra comisionados espresamente para 
cometer aquel insulto y desprecio á la nación. 
Como esta misteriosa satisfacción no se ha dado al 
público como se decia, alguno' se figuran que tal 
Tez seria la satisfacción que viniergn á darnos dos 
oticiatilos de Gibrallar, que dif̂ frazados pasaron á 
Algeciras, insultaron á una infeliz muger, y dieron 
de latigazos á los nacionales que fueron á impo­
nerles y contenerles en sus desmanes y desórde­
nes; ó sprá la satisfacción que nod dio un lanehon 
armado de uno de los navios estacionados en la 
bahia de Gibraltar, que con sus fuegos protegía el 
contrabando por las playas «de la que fue nues­
tra linea,» resultando herido el gefe de Ips cara­
bineros; óserkotro de los muchos insultos «impre­
meditados» cometidos en la misma bahia de Al­
geciras y otros puntos. Vds. me harhn el favor de 
aclararme estas dudas, con lo que harán un ser­
vicio al público y á nuestros carísimos aliados los 
señores ingleses. 

—El teatro de la Cruz anuncia una comedia 
nueva titulada: LATEHCÜIU DAMA DDRNOK. Al pa­
so que vamos tendremos dentro de poco, tantas 
dama» duendes como ministros ha habido desde 
tí^año32al 41. 

—El dia 15 de este mes empezará á ver la 
luz publica un periódica con el titulo del Mentor 
Español. Hemos visto el prospecto en el cual 
anuncian sus redactores que su empresa es una 
empresa patriótica y no una especulación mer-
¿antil. La empresa patriótica tomara por via do 
limosna treinta riíaies meusuiles á cada uno de 
sus suscrilores. 

Apurados se ven algunos eclesiástfcos de un a 
provincia de Galicia (y no son pocos) porque no 
pueden obtener los certilicados de adhesión al go-
*í«rno probada can hechos posiiioit. El apiiro y 
la sutileza con que su ingenio SB encuc-utra des­
de que el gobierno cuida de el arreglo y iim|)ioza 
de su estómago, les ha sujj3rido un meilio con el 
que saldrá mal parado el señor Alonso ; pues en­
tendiendo la adhesión en su sentid) material 
piensan venir á Madrid y en la primera ocasión 
adherirse, arriinarse y pegarse de tal manera á la 
persona del señor ministro , que no los separe 
de ella sino la muerte ó el certilicado comp-teuie 
de que han hecho positivainenle cuanto ha esta­
do de «u parle para llenar los requisitos del man-
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dalo de su parte. A tanto pueden llegar los efectos 
de un precepto disparatado. 

—Parece mentira que hombres que también 
fueron desgraciados, y que sofrieron diez años 
de emigraciorf por motivos políticos, se ensan- • 
grienten tanto como el Eco de ayer , porque el 
gobierno portugués dé auxilios y asilo á los ac­
tuales emigrados políticos , y porque trate con 
benevolencia á personas distinguidas y desgracia­
das. Léase el artículo del Eco á que nos referi­
rnos, y vean nuestros lectores si está escrito en 
España ó tal vez entre beduinos. En tiempos de 
Calomarde no se escribía, cosa mas atroz. 

—Anoche se verificaron en el Liceo las elec­
ciones ge&erales resultando elegidos para el aSo 
de 1842, los sugetos siguientes: 

Presidente—Excmo. Sr. Duque de Osuna. Pri­
mer coosililiario—Señor don Mariano Roca de 
Togores. Segundo id.—Sr. Marqués de Ins Llamos, 
Suplente—6r. D. Bonifacio Fernandez de Córdova. 
Primer secretario—Sr. 1). Narciso P. Culoiner. 
Segundo id.—Sr. D. Antonio Brugada. Suplente — 
Sr. D. Francisco Mellado, Contador—Sr. D. Joa­
quín Arellano. Suplente—Sr. D. Pedro Gallardo 
Tesorero—Sr, D. Pablo Cabrero. Suplente—Señor 
D. Juan Luciano Valez. Bibliotecario—Sr. D. Juan 
Eugenio Hartzenbuch. 

—La gula de los ingleses trae revuelto el mun­
do desde Pequin hasta Cádiz, y nuestras pose­
siones ultramarinas. Se atascan de carne á medio 
asar, y luego que se ven hinchados y rebentones 
envidian á los que tienen el t,é ó meJ9res cose­
chas de azúcar y café para ayudar la diJQSlion con 
esas, nociones apetecibles. Sin mas que esto les 
basta para asestar el cañgn contra las playas de 
la China y poner en juego todos los recursos da 
la intriga contra el reposo de nuestras Antillas: y 
no pararán hasta que se proporcionen á su gusto 
lo que necesitan para poder atiborrarse sin de­
trimento notable de la salud. Y al cabo á los chi­
nos les llevan en cambio el opio que no les dis­
gusta ; pero á nosotros.... á nosotros nos pegan 
ademas latigazos en Algeciras. 

—Hay gentes curiosas á mas no poder. Querrán 
ustedes creer que continuamente y de todas par­
tes nos preguntan: ¿qué es lo que hace en Bur­
gos S. A. el Sermo. Sr. Infante D. Francisco? 
¿Para qué ha venido á España? 

—Ya se vé; nosotros no sabemos qué contes­
tar, y si- nuestros colegas ministeriales no nos 
sacan de apuro, no sabemos que hacer. 

—Unos nos ponderan los fríos que S. A. sufrirá 
en Burgos y dicen que para pasar el invierno 
mucho mejor es el mediodía de FroDcia. 

—Otros se empeñan en probar qi:e el único 
punto donde debe estar un infante de Esp ma e t 
la Corle. 

—^Olros.... pero ¿á qué cansarnds? Noiitros 
umplimos con indicar la duda. Los pcrijillco.< 

que suelen estar autorizados, que beben en las 
puras fuentes del poder y que son insjiirados... y 
no por el Espíritu santo , pueden solos resolver es 
problema. 

—yo se habla do otra cosa que de cierta hoja 

litográfica venida de Parts, quo no hemos podido 
haber á las manos, y en la que aseguran se dicen 
rail horrores del señor Olózaga. ¡Qué picardíal 
Esperamos proporcionárnosla para refutarla com-
pletamente y desmentir los hechos que se achacaa 
en ella al ilustre embajador. 

— EL Eco DE ARAGÓN. Dice que varias per­
sonas de Zaragoza tratan'de¡ dirigir una esposicion 
al gobierno implorando clemencia en favor de los 
Canónigos condenados por la audiencia de aquelU 
ciudad. 

—El Eco, el bueno del Eco confiesa hoy que 
es ainglesado por agradecimiento. Agradece e| 
Ero los favores que debemos á nuestra a,liada 
cuando nos incendió á San Sebastian , la fábrica 
de laChina, y las fortificaciones del campo (le Gi­
brallar. Agradece el Eco los proyectos de nuestra 
generosa para destruir nuestras manufacturas de 
('.ataluña, y arruinar nuestras antillas con el nue­
vo tratado de h trata de negros. ¡Oh! el Eco es 
muy español, y muy agradecido; y esta última 
virtud la tiene bien demostrada, como vds. sa­
ben. ¿No es verdad? 

CONGRESO. 

Concluije la sesión de ayer. 

Rebatieron la interpelación del señor Acebo, 
los señores Aldecoa, Olano, Hormaeche y minis­
tro de la Gobernación. La defendieron lus seño­
res don Pedro Gil, Paz García, don Joaquín Ma­
ría López y otros, y por último los señoies Mu­
ñoz Bueno, Somoza, Fernandez Cano, Gábillero, 
González Bravo, y Collantes hicieron la proposi­
ción siguiente: 

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que la 
conducta observada por el goliierno en el asun­
to que ha dado margen á esta ioterpelacíon, ha 
sido ilegal altamente perjudicial á ios intereses 
del país; y se levantó la sesión á las cinco. 

Sesión de hoj. 

Se abrió á la una y cuarto con mucha concur­
rencia en tribunas públicas y reservadas. 

Después del despacho ordinario y con mUy li­
gera discusión se aprobó el dictamen déla comi­
sión de actas que proponía la admisión del señor 
diputado Torrente, reelecto por Huesca. 

Se puso á discusión la proposición que varios 
señores diputados hicieron ayer pidic.Mo un voto 
de censura para el gobierno después de la inter­
pelación que le dirigió ayer el señor &omez 
Acebo 

El señor González Bravo en nombre de la co­
misión retiró esta proposición , según dijo, por ün 
sentimiento de delicadrza. 

H señor ministro de Estado dijo que estaba 
dispuesto á contesiar la proposición que se acaba­
ba lie retirar y á cualquier otro cargo que pudiera 
hacérsele. 

Conforme propuso la comisión de actas fué 
admitido como Diputado el Sr. D. Juan Pareja. 
Se puso á discusión el parecer de la misma co­
milón para que se admita a D. Nicolás Alonso, 
quien vestido de capitán y con muchos papeles 
en la mano subió a la tribuna para hacer su de­
fensa , que hizo reír á los oyentes. 

El seiiur Díaz, leyó varios documentos contra­
rios al señor .\li)nso, quien Icjó otros para probar 
su tUjemlismo y al entrar en prensa nuerlro nú­
mero i|uedaba el seuor Llacayo impugnando á la 
C011li^i^)H. 

Editor respurtsaLlc, J, SAMPKLAYO. 
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